
“Nos tenemos a nosotras 
para construir la sociedad 

que queremos”

Presentación del diagnóstico ‘Violencia contra Defensoras de Derechos Humanos en Mesoamérica’

La mexicana Marusia López ha sido la 
coordinadora de la publicación Violencia 
contra Defensoras de Derechos 
Humanos en Mesoamérica. Un diagnóstico 
en construcción. Actualización 2010/2011, 
de la Iniciativa Mesoamericana de De-
fensoras, que nació en 2010 a raíz de la 
participación de diferentes entidades en la 
Reunión Mesoamericana de Defensoras 
de Derechos Humanos. Marusia es 
coordinadora de la Iniciativa y directora 
de la JASS. Además, ha cursado el 
máster Género y Desarrollo, organizado 
por Cooperacció. TEXTO Y FOTOS: Anna 
Palomo (Cooperacció)

- ¿Qué es la Iniciativa?
- Es una confluencia de asociacio-
nes que decidimos impulsar juntas 
estrategias de protección, autocui-
dado y seguridad para defensoras.
- Uno de los frutos es el informe.
- El diagnóstico es un aporte muy 
importante, porque no existía to-
davía en la región un documento 
de este tipo. 
- ¿En qué proyectos más trabaja 
la Iniciativa?
- Se ha impulsado la creación de 
redes nacionales de defensoras que 
trabajan en México, Guatemala y 
Honduras, desarrollando estrate-
gias de protección, autocuidado y 
seguridad. Además, tenemos una 
red mesoamericana de comunica-
ción y acción urgente, a través de 
la cual hemos hecho denuncias, 
manifestaciones e instancias para 
hacer públicas las agresiones.
- ¿Cómo se consigue trabajar con 
tantas asociaciones distintas?

- Todas venimos de una experien-
cia de participación en distintas 
articulaciones y redes. Tenemos un 
objetivo común claro, que es favo-
recer la protección, el cuidado y la 
seguridad de compañeras que es-

tán en riesgo. Aunque somos orga-
nizaciones muy diversas, tenemos 
un fin que nos unifica y que nos da 
un sentido.
- ¿La violencia contra las defenso-
ras va a más?
- Sí, vivimos en el continente más 
desigual del mundo. Y, producto 
de esta desigualdad, ha habido un 
crecimiento de la inseguridad ciu-
dadana y de la criminalidad. Y, por 
otro lado, Mesoamérica tiene los 
índices de impunidad y de corrup-
ción más altos del continente. Es-
tos dos componentes están hacien-
do que las situaciones de violencia 
y, sobretodo, los ataques a las per-
sonas que defienden los derechos 
humanos y, por lo tanto, que van 
en contra de intereses de distintos 
grupos, vayan aumentando.
- Y ningún caso de asesinato ha 
sido esclarecido.
- No, este es uno de los grandes 
problemas, que el nivel de impuni-

La Iniciativa ha sido impulsada 
por La Colectiva Feminista para 
el Desarrollo Local, la 
Asociación para los Derechos 
de la Mujer y el Desarrollo 
(AWID), Asociadas por lo 
Justo (JASS), el Consorcio para 
el Diálogo Parlamentario y la 
Equidad Oaxaca A.C., la 
Unidad de Protección a 
Defensores y Defensoras de 
Derechos Humanos de 
Guatemala (UDEFEGUA) y 
el Fondo Centroamericano de 
Mujeres (FCAM). 

Impulsoras de la Iniciativa



dad de los casos es de más del 90%.
- Al final, ¿los tratados se quedan 
en papel mojado?
- Éste es el tema de la región, so-
bretodo con países como México, 
que tiene una cara hacia el exterior 
de protección de los derechos hu-
manos, ya que ha ratificado prác-
ticamente todos los instrumentos 
internacionales de derechos hu-
manos, pero enfronta una crisis de 
cumplimiento muy fuerte.
- Supongo que una de las cosas 
que más os preocupa son las agre-
siones a familiares.
- Lo que hemos visto, sobretodo en 
sitios como en Guerrero o en Chi-
huahua, en el caso de México, o en 
varios territorios de Guatemala y 
Honduras, es que la tendencia es 
aumentar las agresiones a las fa-
milias y al patrimonio. Esto gene-
ra una situación de mucho mayor 
riesgo e incertidumbre. El proble-
ma de fondo, además de poner en 
riesgo la integridad de las personas, 
es que inmoviliza, paraliza y evita 
que se defiendan los derechos. Éste 
es un coste para toda la sociedad.
- En el diagnóstico habláis de 
que una forma para com-
batir las agresiones es 
la solidaridad.
- Totalmente. Te-
niendo Estados 
cuyas institucio-
nes de protec-
ción de dere-
chos humanos 
funciona tan 
poco, lo que 
nos queda es 
generar alianzas 
fuertes que permi-
tan que los recursos 
y las capacidades de to-
das las pongamos en fun-
ción de la protección de las com-
pañeras y de sus organizaciones.  
- ¿Cuáles son vuestras priorida-
des actuales?
- La principal es contribuir a que 
mejore la seguridad de las defen-

soras. En este sentido, estamos 
construyendo un protocolo urgen-
te para ser más eficaces en el mo-
mento de atender un caso de algu-
na compañera o organización en 
riesgo. Sin embargo, también nos 
parece muy importante avanzar en 
la capacidad de diagnosticar y re-
gistrar los casos para poder argu-
mentar mucho más la situación y 
exigir a los Estados y mecanismos 
internacionales que atiendan a las 
defensoras. Estamos creando un 
foro de acción urgente para los ca-
sos en riesgo. E iniciamos procesos 

de forma-
ción y 

forta-
lecimiento 

d e capacidades.
- ¿Qué es lo que os da más fuerzas 
para continuar?
- Por un lado, nuestra experiencia 
nos ha permitido darnos cuenta de 

que más allá de las diferencias que 
podamos tener en nuestras agen-
das o movimientos, tenemos un 
compromiso de cuidarnos entre 
nosotras. Y la fortaleza que da esa 
solidaridad ayuda mucho, tanto 
personal como colectivamente. Por 
otro lado, me parece que cada vez 
tenemos más conciencia de que si 
no cuidamos a nuestras personas 
y a nuestros movimientos, nuestra 
causa y nuestro anhelo de conse-
guir una sociedad más justa, más 
placentera, con mayor igualdad, no 
va a ser posible. 
- ¿Cómo ves el futuro?
- Nos estamos afrontando a las 
consecuencias de todos estos años 
de políticas económicas y de des-
militarización que han destruido el 
tejido social y nos han dejado un 

contexto de violencia, de deses-
peranza y de desigualdad muy 
fuerte, donde no se ve ninguna 
voluntad por parte de los Esta-
dos de querer modificar la situa-
ción. Por otro lado, nos tenemos 

a nosotras para construir la so-
ciedad que queremos. En este mo-
mento de crisis y de destrucción de 
los estados y de las instituciones, es 
una oportunidad para fortalecer la 
capacidad de la sociedad civil, or-
ganizarse y construir y fortalecer el 
tipo de estado que queremos.

El informe se puede ver en www.justasso-
ciates.org/documents/mesoamerica/diag-
nostico_defensora_2011.pdf

Marusia presentó el diagnóstico en la sede de la FCONGD rodeada de compañeras


